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Sobre la obra del jesuita talaverano. 
Juan de Mariana (1536-1624) existe una 
amplia relación de estudios alusivos 
a las aportaciones que hizo en la His­
ooria, la Teología, la Filosofía o la teo­
ría· económica; siendo un ejemplo el 
congreso celebn,1.do en Talavera de la 

. Reina. en el pritjler trimestre de 2017, · 
bajo él título La actualidad del P.Juan 

' de Mariana Sin embargo, aquí y aho­
·ra. queremos recordar la aventura que 
cor.rien;m sus restos tras ·ser sepulta­
do en Toledo y su «detectivesco» res-
cate. . 

Su biografía indica que nació en Ta­
. laverá, hacia 1536, hijo jlegítimo de 
deán de la Colegial, Ju·an Martinez de 
Mariana, y de l!ernardina Rodríguez. 

-"flue llevado por un t-al Juan Salguero 
;Úa cercana localidad de La Puebla-

. nueva donde fue bautizado;pefil'lane­
ciendo, allí los años de su primera in-
. . / 

fancia. Se formó intelectualmente en 
Alcalá de Henares y, en 1554, profosa­
ba en la Compañía de Jesl,í.s. En 1561 . 
pasó a.Roma, ejercíendo com~ profe· 
sor y reputado humanista en·Palermo, 

~-París y Fl;;mdes. Tras trece año~ de pe­
riplo, en 1574, regresó a la Casa Profe­
sa de los jesuitas de Toledo, donde per­
manecería hasta su muerte, el 16 de 
febrero ~e 1624. Aquí redactó varias 
obras, como la Historia general de Es- · 
~ aña, cuya primera edición, en-lat4}, 
apareció en 1592. Fue enterrado en la 
capilla del Colegio de San Eugenio, pró­
ximo a la actual plaza del Juego de Pe­

Júán de Mariana pintado_porMa.tías Moreno, a partir dél original existente, 
en 1878, eri el Palacio Arzobispal · · · 

lota, en el lugar que hoy ocupa el cole- sanova en el Teatro Victoria. Por otro 
gio.Divina Pastora. Junto a sus restos lado, en 1916, Toledo ya había dado el 
reposaron ios de· otro renombrado je- nombre del ilustre talaverano a la pla­
suita, el padre Jerónimo Martínez de · za situada ante el templo ignaciano de 
Ripalda (1536-1618); teólogo y autor · San Ildefonso, sumando nuevos actos, 
del célebre Catecismo de la doctrina • en julio.de 1925; con la colocación de 
cristiana. ' una lápida (hoy perdida) en la calle 

En 1846 la Comisión de Monumen- San Miguel de los Ángeles y «la expo­
tos de Toledo ideaba. crear un Panteón sición del cráneo del glorioso polígrac · 
de.hombres ilustres, asunto que no lle- fo», en elcitado templo de San Ílde­
garia a término. En 1866;la Diputación fonso. 
~ iteraba erigir homenajes a cuatro . Regresando al lugar donde Juan de . 
«hijos de la proVincia»: Alfonso X, Gar- . Mariana fue inhumado, el Colegio de 
cilaso. Juan de Padilla y Juan de Ma- · San Eugenio -o Colegio Viejo como 
riana. Tal sólo el último vería la luz, el también se le conoció-, digamos que- -
20 de mayo .de 1888, con lü's apoyos de funcionó hasta el decreto de expulsión · 
varias instituciones y de toda Talave- de los jesuitas de 1767. En· 1835, el in-
ra, descubriéndose una escultura rea- mueble fue subastado y vendido a un 
lizada por Eugenio Duque Duque (Al- particular que transform.ó la capilla 
inonacid, 1837-La Coruña, 1910). En en cuadra. Sixto Ramón Parro, en su 
1924, la misma ciudad rememoró el . Toledo en la Mano (1857), apuntaba 
.~rcer centenario de Mariana que cul- que en el solar debían permanecer al,Ín 
minó, el 6 de mayo, con un acto litera- los restos cie Mariana y Ripalda. El 10 
rio presidido por el cardenal Reig Ca- de diciembre de 1902, el mil(tar, ar-

que'álogo y académico correspon­
diente. Manuel González Simancas 
(188!;>-1942), re:rnjUa un informe a la 
Real Academia de la Historia en el 
-que revelaba que, gracias a una in- . 
vestigación iniciada por él n:usmo, en 
1900, podía cGmplementar las tris- · 
tes noticias referidas por Parro. 

Informaba que revisó el solar del 
Colegio Viejo y laj glesia de San Ilde~ 
fonso que, en ese momento, aún·nd 
había sido devuelta a_Ia Compañía 
de Jesús, ahora era la sede parroquial 
de la perdida iglesia de San Juan que 
hubo en la plaza de los Postes. Con 
el auxilio del párroco Manuel Muñoz 
de Morales examinó las bóvedas sub­
terráneas y las. cajas mortuorias de 
las hornacinas del presbiterio. Las 
pe,squisas prosiguieron -sin éxito~ 
por 1~ inmediata y antigua Casa Pro­
fesa Jesuita (actual Delegación de Ha­
cienda) y por los solares cercanos al 
citado Colegio Viejo. En otro momen-

· Toledo (fe'Qrero de 1924). 

to, acompañado por el canónigo Jose 
. Aceves y Acevedo, el académicp re­
gresó al pan_teón de San Ildefonso. 
Allí, «entre la bóveda del osario y las 
sepulturas murales», abrieron una 
«inodestísima caja de- madera de 
pino» con.varios huesos y ocho crá-

. neos. En el interior del más comple·­
to había un sobre lacrado gúe el pro­
pio A~eves había dejado allí, el 1 de · 
julio de 1877, expliéándose que eran 
los restos de Mariana. Ripalda y 
· «otros "P. P. de ·1a Compañía". Que se 
dejaron áquí por orden dei cardenal 
Juan Ignacio Moreno (1875-1884) una 
vez recogidos en las excavaciones . 
pfacticadas en el arrasado Colegio. 
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Viejo. El canónigo Aceves informó que, 
en 1877, un particular llamado Diego 
Nicolás Fanjul, antes de tirarse.los úl­
timos vestigios del colegio; y sabedor 
de lo escrito por Parro;-se preocupó de 
·excavar el sübsuelo de la antigua ca­
pilla. Se hallaron dos sepulturas com­
pletas, procediéndose a anotar lapo­
sible identificáción de Mariana y Ri­
palda -ambos con trozos de vestiduras­
además de recuperar otros cráneos y 
o samentas. 

González Simancas acudió luego al 
catedrático del Instituto de Toledo, 
Luis de Hoyos Sáinz (1868~1951), titu­
lar de Agricultura, entre 1896 y 1909, 
y concejal de Unión Republicana en el 

F 

" 

Ayu'ntamiento (1904-1909) que alen-­
taría, en 1906, el Parque Escolar. En­
tre su amplia (ormación científica so­
bt.e antropología, etnología o folclore, · 
estaban los estudios-de craneología li­
gados a la arqueología, razas y pue­
blos americanos o peninsutares. En el 
caso de los jesuitas de Toledo señaló 
que las dos calaveras revisadas de la -
cripta de San Ildefonso corréspondían 
a personas con una edad superior a los 
setenta años. Simancas quedó a la es­
pera de la última palabra de Hoyos 
para ratificar la diferencia entre Juan 
de Mariana (fallecido con 88 años) y 
de.Ripalda que murió a los 8.2 años: 

· Además consideró un retrato de Ma-
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;•' \ · - '" • Calle de San Miguel de los Áflgele~ ~El Castellano 
- , · Gráfico, mayo 1924). A la izquierda la casa donde 

· fallecí~ Juan a.e Mariana. EI° mismo ·lugar en 20Í7 . . 
Foto Rafael del Cerro 

Cránebs , , 
en~el Qchavode San. Ildet: 

""':~fi/10,'f 

riana existente en la Biblioteca Pro- 1594. 
vincial. En el reverso del lienzo exis- · En julio de 1924, al celebrarse el III 
tja una anotación que aseguraba el pa- ., Centenario en Talavera, Martinez Si- · 
recido con el nersonaje, notándose una . mancas reprodujo su informe en la re­
deform:ación en el.ojo derecho del per- vista Toledo, lamentando que queda­
sonaje, algo que también se aprecia- se inédito entre sús papales. así corM · 
ba en uno de los cráneos 9nalizados. el no haber recibido el último estudio · 
Al detenerse ·en los restos de las ves- forense de Luis de Hoyos que ratifica­
tiduras de amb.os jesuitas, comprobó se su hipótesis.Sin-embargo, venía a 
que uno mostraba sencillas ·ropas, conformarse con que el recuerdo de 
mientras que el otro ·mantenía vesti- ambos jesuitas -aunque sin llegar a 
gios de una casulla con bordadós·del distinguirse uno del otro-, permane­
XVIL Esta diferencia le hizo inclinar- ciese visible en el templo ignaciano. 
se por ratificar que éste sería el cuer- . · Hoy los nombres de Mariana y Ripal­
pO del ilustre historiador talaverano da pueden leerse eñ el Ochavo del tem-
al que tanto distinguió Gaspar de Qui- plo de San Ildefonso bajo un osario r~ -
roga, primado de Toledo entre 1577 y partido en un barroco relicario 


